
EL RECLUTAMIENTO MILITAR EN ESPAÑA A MEDIADOS DEL SIGLO
XVII. LA "COMPOSICION" DE LAS MILICIAS DE CASTILLA*

Por Luis Antonio Ribot Garcla

1. Iritroduccion

La historia del ejército español de los Austrias constituye, sorprenden­
temente, una de las vertientes historiográficas menos cultivadas, tanto desde
el punto de vista institucional como en lo que se refiere a las relaciones ejér­
cito-sociedad y, en general, a todo el abanico de cuestiones relacionadas con
la historia mijitar ' .

De todos estos aspectos, el estudio de las relaciones ejército-sociedad o,
dicho de otra forma, la incidencia del ejército sobre la sociedad de la que sur­
ge, tiene una importancia decisiva para el conocimiento de la España de los
siglos XVI y XVII. No en vano, una de las claves interpretativas de la crisis
de Castilla en la España de los Austrias está, sin duda alguna, en las repercu­
siones de la política imperialista y hegemónica sobre la economía y la socie­
dad castellanas. La Corona de Castilla, centro de gravedad de la Monarquía
de los Reyes Católicos y del imperio de Carlos V por su demografía y su ri­
queza, pagó su pujanza inicial convirtiéndose en el soporte material y huma­
no del imperialismo dinástico, sobre todo cuando el fracaso del movimien­
to comunero sancionó la incapacidad de las instituciones castellanas para li­
mitar el progreso del autoritarismo monárquico. A diferencia de los territo­
rios de la Corona de Aragón, menos ricos y más protegidos por sus institu­
ciones, la Corona de Castilla -salvo las provincias forales- hubo de costear,
en un elevado porcentaje, los gastos derivados de la política hegemónica",

El más importante de tales gastos era, sin duda, el mantenimiento de la
maquinaria militar -terrestre y naval- que consumía importantes proporcio­
nes de los ingresos estatales. No obstante, es necesario diferenciar una serie
de épocas en el curso de los siglos XVI y XVII, en razón directa a la inten­
sidad del esfuerzo bélico desarrollado en cada momento. De todas ellas, la
más difícil fué la que discurrió en los años centrales del siglo XVII, entre
1635 y 1668. Intervención en la guerra de los treinta años, guerra contra
Holanda hasta 1648, enfrentamiento hispano-francés entre 1635 y 1659, in­
surrección de Cataluña de 1640 a 1652, sublevación y guerra contra Portu­
gal desde 1640 a 1668, rebeliones en Nápoles y Sicilia en 1647, conjuras
separatistas en Andalucía y Aragón, defensa de las posesiones ultrama­
rinas, mantenimiento de la vigilancia en el Mediterraneo ... , fueron los prin­
cipales elementos de la trama bélica que jalonó aquellos treinta y tres años
centrales del siglo XVII, los cuales contemplaron el punto más bajo en la
decadencia humana y material de Castilla.
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El esfuerzo repercutió sobre todos los territorios de la Monarquía. Sin
embargo, en la dinámica guerrera de estos años hay un aspecto novedoso
que me interesa resaltar y que tuvo una influencia decisiva: por primera
vez en la historia del imperio hispánico se produce un largo enfrentamiento
armado en el interior de la península Ibérica. La guerra civil, en los frentes
catalán y portugués, tuvo enormes repercusiones en la economía peninsular,
tanto por las destrucciones ocasionadas en los territorios en los que estuvie­
ron situados los frentes de batalla'", como por la sobreimposición fiscal y la
intensificación de los reclutamientos, aspectos estos últimos que afectaron
a Castilla en medida mucho mayor que a los territorios de la Corona de Ara­
gón, a las provincias Vascongadas, o al Reino de Navarra.

Con todo, es difícil pasar, ho] por hoy, de afirmaciones genéricas sobre
la cuantía del esfuerzo tributario o de la contribución humana de Casti­
llas. Lo más importante, sin embargo, dejando a un lado la cuantificación
precisa de ambos hechos, es el análisis de sus repercusiones, centradas esen­
cialmente en dos palabras que resúmen el balance final para la historia de
Castilla, particularmente de la Castilla interior: ruina económica y despobla­
ción":

JI. El reclutamiento militar y sus transformaciones

La multiplicación de los frentes de combate que se produce luego de
1635 con el inicio del enfrentamiento hispano-francés, y más aún, a partir
de 1640 tras las rebeliones de Cataluña y Portugal, forzó al Estado a presio­
nar al máximo a la población para conseguir el mayor número de soldados
posible. Ello originó una serie de transformaciones importantes en el reclu­
tamiento.

El ejército español -o mejor, hispánico- se caracterizaba por una apa­
rente paradoja. Era un ejército poderoso fuera de España, constituído bá­
sicamente por tercios de infantería española, tropas de otras naciones (italia­
nas, valonas, alemanas, borgoñonas, a veces británicas, etc.) integradas en
general en regimientos, y tropas auxiliares de caballería y artillería; sin em­
bargo, la defensa peninsular se hallaba muy poco organizada, y fuera de las
escasas guarniciones de los castillos y fortalezas, situadas, por lo común, cer­
ca de los territorios fronterizos, apenas existía ejército.

En realidad, el aparato militar hispánico se había ido formando al com­
pás de las precisiones bélicas. Los incidentes o rebeliones ocurridos en el
interior de la península no habían revestido la gravedad suficiente como para
determinar la aparición de un auténtico ejército. Solo en una ocasión, cuan­
do la rebelión de las moriscos granadinos (1568-1570), se utilizaron compa­
ñías del tercio de Nápoles. Durante el resto del siglo los tercios estuvieron
y combatieron fuera de la península Ibérica7 •

El sistema de reclutamiento de este ejército "de intervención" y "de
guarnición" había sido predominantemente la comisión o reclutamiento ad­
ministrativo, en virtud del cual, el Consejo de Guerra establecía el número
de soldados que habían de levantarse, las regiones de las que tenían que salir,
y los capitanes encargados del reclutamiento. Cada uno de éstos recibía una
comisión o "conducta" que le acreditaba ante las autoridades locales, una
instrucción que determinaba la zona y el procedimiento a seguir, y una orden
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en que se especificaba el destino de la leva. Con tales documentos y acompa­
ñado de su bandera, recorría los lugares indicados en la instrucción y, a golpe
de tambor, convocaba a cuantos voluntarios quisieran alistarse en su compa­
nías.

Dicho sistema se había aplicado en los territorios de la Corona de Casti­
lla durante el siglo XVI y su éxito, como afirma Parker, dependía de que las
necesidades del ejército no superasen las reservas de potencial humano exis­
tentes". Por ello, a partir de 1580, cuando las precisiones bélicas sobrepasa­
ron las posibilidades demográficas castellanas, como consecuencia, al tiempo,
del incremento de aquellas y del inicio de la recesión demográfica, el sistema
de reclutamiento voluntario entró en crisis.

Pero el sistema administrativo o de comisión no era el único existente.
Los reyes de España, en el siglo XVI, habían utilizado otro procedimiento,
especialmente útil cuando se trataba de reclutar tropas fuera de las fronteras
de sus estados. Me refiero al sistema de asiento, en virtud del cual se contra­
taban los servicios de un asentista o empresario militar que, a cambio de la
entrega de un cierto número de hombres en un plazo determinado, recibía
las cantidades y las pagas regulares estipuladas en su contrato. Generalmen­
te el asentista tenía formadas sus tropas con anterioridad, por 10 que el sis­
tema ofrecía la enorme ventaja de la rapidez! o.

Dentro de la península Ibérica, el reclutamiento administrativo o por
comisión, antes de 1580, se había limitado casi exclusivamente a Castilla,
y en mucha menor medida a Navarra, Valencia y Aragón. Las pocas tropas
que se reclutaron en Cataluña, Galicia , Asturias y Vascongadas se hicieron
por otros sistemas: capitulaciones con bandas de forajidos en Cataluña luego
de 1569, o reclutamientos por el intermedio de nobles locales que solían
mandar tales unidades, método que Thompson ha denominado "recluta­
miento intermediariot'L! .

A partir de la década de 1580, el incremento de la actividad bélica y las
dificultades demográficas originaron una serie de transformaciones en los
sistemas de reclutamiento, cuyos tres principales aspectos fueron: el encare­
cimiento del sistema de asiento, la reducción -a veces la desaparicíón- del
carácter voluntario de los enganches, y la decadencia del sistema de comi­
sión. Parker resume tales transformaciones refiriéndose a las necesidades
militares posteriores a 1621: "en términos generales, allí donde ya se utili­
zaba el sistema de asiento, su coste subió enormemente; donde había basta­
do el sistema de comisión en el siglo XVI, se renunció al elemento volunta­
rio o bien se emplearon asentistas"! 2 •

La coacción se utilizó en España desde 1620 para obligar al servicio a
los que carecían de trabajo, y más adelante a presos, bandidos, vagabundos,
etc. Pero ni el mantenimiento de los reclutamientos voluntarios (es de supo­
ner que poco fructíferos), ni los reclutamientos por medio de la coacción
eran suficientes. Por otra parte, el elevado coste del empleo de asentistas
hacía difícil a los gobernantes satisfacer la demanda de soldados.

Una de las soluciones que se aplicaron consistió en la extensión a Cas­
tilla del "reclutamiento intermediario" a través de nobles y notables locales,
o de los municipios. Nobles o autoridades municipales recibían el "encargo"
de levantar determinados contingentes de tropas para el ejército real. Se tra­
taba en realidad, como escribe Thompson, de transferir a señores y a muni-
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cipios una serie de responsabilidades en la organización del reclutamiento
que en los años anteriores habían intentado, sin éxito, ser centralizadas por
la Monarquía y sus representantes (por medio del sistema de comisión) 1

3.

Pero las transformaciones no se limitaron a los sistemas de reclutamien­
to preexistentes. Si en la fijación de contingentes a señores y municipios ha­
bía una reminiscencia del" iejo derecho medieval del rey de convocar al ser­
vicio armado a los vasallos de los nobles y a los municipios, la presión de las
necesidades bélicas, a partir de 1635, llevó al conde-duque de Olivares a in­
tentar hacer efectiva la obligación feudal de los nobles de seguir al rey en el
combate, empeño que resultó bastante fallido y que influyó en la consolida­
ción del frente nobiliario que, en 1643, provocó la caída de Olivares1 4

. En
realidad, como señala Domínguez Ortíz, se había producido un lento proce­
so en el que la nobleza fué abandonando su vinculación a la milicia, que tuvo
su momento decisivo durante el reinado de Felipe 1I1 s. En 1643 y pese a
los intentos de olivares por resucitar el "servicio personal", la contribución
de la nobleza al ejército tenía esencialmente un carácter fiscal, por medio
del impuesto de lanzas instituído en 1631.

Otra transformación que se produjo luego de 1635 fue la utilización
de las milicias (agrupaciones militares ocasionales, de carácter estrictamente
defensivo y no movilizab1es fuera del propio territorio) para el reclutamiento
del ejército "de intervención". Las milicias habían surgido lentamente, como
respuesta a la relativa indefensión del territorio peninsular. Se habían ido
constituyendo a medida que se hacían patentes los peligros a los que se halla­
ba expuesta una determinada zona. Ello nos explica que fueran territorios
costeros del Mediterráneo como Granada y Valencia, sometidos a la amenaza
de ataques berberiscos, los primeros en organizarlas. Sin embargo, a fines del
XVI Y tras repetidos intentos de la Corona, sólo existían milicias en Galicia
y en algunas zonas de Andalucía, Cataluña y Valencia1

6 . La milicia no se
creó plenamente hasta después del tercer asalto inglés contra Cádiz en
16251 7

.

En definitiva, el proceso iniciado en 1580 e intensificado luego de 1635
originó una serie de transformaciones en los sistemas de reclutamiento que,
como escribe Thomson, supusieron la desintegración del sistema unitario de
reclutamiento administrativo, dominante hasta entonces, 10 cual, en opinión
de dicho autor, "es un claro indicio del fracaso del gobierno centralizado y
absolutista en Castilla" 18.

Sin entrar en precisiones sobre la exactitud de dicho juicio, pienso que,
al menos como hipótesis, es posible esbozar otra conclusión más positiva des­
de el punto de vista del desarrollo del ejército moderno. Con un control ma­
yor o menor por parte del Estado, la fijación de contingentes a levantar por
los municipios, la utilización de las milicias, y toda la serie de prácticas que
se adoptaron. para abastecer de hombres al ejército, probablemente contribu­
yeron a la extensión del servicio militar, convirtiéndolo en algo más urgente
y más cercano a la mayoría que en el siglo anterior, aunque siguiera siendo
predominantemente una obligación colectiva. Como señala André Corvisier,
la utilización de las milicias como base de reclutamiento del ejército regular
es, en realidad, un primer paso hacia la conscripción1 9 •

El análisis de las formas de reclutamiento y las modificaciones que su­
frieron como consecuencia de la crisis bélica de mediados del XVII -esboza-
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do aquí de forma rápida-2 o encuentra su más adecuada perspectiva en el
estudio regional o local, marco este en el que es más fácil analizar toda una
serie de cuestiones de indudable interés: competencias jurisdiccionales, resis­
tencias de las ciudades y lugares, incidencia social de reclutamientos y mili­
cias, repercusiones demográficas, económicas y humanas del reclutamiento,
y otra serie de ellas. No obstante, el estudio del reclutamiento desde dicha
óptica apenas se ha iniciado todavía, a pesar de la existencia de una serie de
trabajos relativos a los reinos de Aragón2 1 , Valencia/ 2, o Granada" 3.

JII. La "composición" de las milicias de Castilla

La crisis bélica de los decenios centrales del siglo repercutió ampliamen­
te sobre las miliciasé ". En el caso de Castilla, modificó de forma profunda el
papel de las milicias tradicionales. Según Clonard, los llamados "tercios pro­
vinciales" se or~anizaron entre 1637 y 1638 a partir de las listas de las mili­
cias de Castilla s. Es decir, de este ejército "de reserva" se crean una serie
de agrupaciones tácticas y operativas idénticas a las del ejército de interven­
ción, y destinadas a combatir en los frentes de batalla. Yana he podido com­
probar aún en qué medida los tercios provinciales salieron de las listas de la
milicia. Es probable que en un primer momento fuera así, pero tengo la im­
presión de que, a medida que transcurrían los años y la guerra, los tercías
provinciales se abastecieron de forma creciente por medio de levas de muy
variado tipo.

Los tercios provinciales son aún un tema resbaladizo, uno más de los
muchos de este tipo que componen el confuso panorama del ejército español
del siglo XVII. No obstante, es evidente que su aparición no supuso el fin
de las milicias. Con la apertura de un doble frente de lucha en el interior de
la península Ibérica (Cataluña y Portugal) las diversas sargentías de milicias
existentes en la Corona de Castilla fueron divididas, de forma más o menos
precisa, en dos grandes grupos, en una fecha difícil de fijar: las adscritas a la
guerra de Cataluña y las destinadas a la lucha contra Portugal. De hecho, la
gran mayoría de las sargentías, con excepción de las fronterizas a dicho rei­
no, fueron adscritas a la guerra de Cataluña, aunque con una particularidad
importante que transformó claramente el sistema de milicias del interior
de la península. El Estado no deseaba soldados milicianos, sino dinero, cada
vez más dinero, para mantener en movimiento la maquinaria bélica del fren­
te catalán. Las milicías suponen una oportunidad para establecer un nuevo
impuesto en Castilla a través de la posibilidad de "componer" con dinero
la obligación militar. De esta forma, a finales de la década de 1640, las mili­
cias de las sargentías destinadas a la guerra de Cataluña se convierten, de he­
cho, en una nueva carga fiscal entre las muchas que gravaban a la población
castellana. Más que de milicias hay que hablar de "composición" de milicias,
protegida y estimulada por la Corona. La expresión "servicio de milicias"
cambia de sentido para convertirse en uno más de los servicios financieros
existentes en la hacienda castellana.

La transformación de la obligación de servicio físico en un impuesto es
tan clara que se producen una serie de variaciones sustanciales en la organiza­
ción de las milicias. Si antes el jefe máximo de cada sargentía era el sargento
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mayor, figura de indudable índole militar, ahora el coordinador de las mili­
cias de una determinada zona, que a veces agrupa varias sargentías, será el
superintendente, denominación con cierta resonancia hacendística que nos
muestra en sí misma la transformación producida. Ya no es necesario un jefe
militar, más bien hace falta un recaudador de impuestos que reparta las canti­
dades a pagar por cada localidad de las que componen la circunscripción y
organice la percepción de las mismas. En las cédulas y comisiones que se des­
pachan a los diversos superintendentes, se les encomienda "el beneficio y
cobranza de las milicias" de las respectivas zonas. Alguno de ellos, incluso,
se titula "superintendente de la composición de milicias'P 6.

Otra prueba de esta transformación está en las propias personas que
ocuparon las superintendencias de las 16 circunscripciones en que se impuso
la composición, entre las cuales, en contraste con la escasa presencia de "mi­
litares", es frecuente encontrar a presidentes y oidores de las Chancillerías,
corregidores, o administradores de rentas, es decir, autoridades delegadas de
la Corona o gentes relacionadas con la gestión y administración de las rentas
reales. El cuadro de los superintendentes de 1656 y 1658, años en los que he
localizado la relación completa, es suficientemente ilustrativo al respecto.

Las instrucciones a los superintendentes dejaban abierta la posibilidad
de que los distintos pueblos y lugares prefiriesen contribuir con hombres; no
obstante, dichos documentos parecen translucir una cierta preferencia de los
gobernantes por la composición. De hecho, ésta se impuso claramente en el
conjunto de las sargentías adscritas al frente de Cataluña, de tal forma que
todos los repartimientos posteriores a 1648 se hicieron efectivos en dinero.

La transformación del servicio físico en contribución monetaria se pro­
dujo muy probablemente como consecuencia del fracaso de la utilización de
soldados de milicias en el frente catalán (fugas, escasa capacidad militar,
etc.).

Los primeros datos que he localizado sobre la posibilidad de sustituir
por dinero la obligación de servicio físico corresponden al año 1646, en el
que, sin embargo, la contribución física de las milicias parece ser aún el sis­
tema general2 7

• La composición se incrementa en los dos años siguientes,
1647-1648, y se hace universal en los posteriores, posiblemente ya en 1649.

Hay muchos ejemplos que nos ilustran sobre esta evolución. Al superin­
tendente de las sargentías de Granada y Jaen, en 1646, se le pidieron 1600
infantes y 40 ducados de plata por cada uno de ellos para su sustento en la
campaña. En 1647 se le solicitaron 1500 infantes o el dinero de su compo­
sición, a razón de 72 escudos de a 10 reales cada uno, mitad en plata y mitad
en vellón, cantidad esta en la que se cifró en toda Castilla la composición de
cada soldado hasta comienzos de 16502 8 • En la sargentía de Córdoba, ya en
el año 1646 se permitó la composicióné? . En la de Madrid, en la cual duran­
te los años 1644 y 1645 "se hizo quinto", es decir, se sortearon soldados
de las listas de milicias para su envío a los dos frentes peninsulares, ya en el
año 1646 "se tomó composición y (se~ redujo a dinero este servicio", siste­
ma que prosiguió en los años siguientes o.

Don Juan de Cerecedo y Alvear, oidor de la Chancillería y superinten­
dente de las milicias de Valladolid y Segovia desde septiembre de 1646, nos
proporciona datos concretos sobre la evolución de la composición en ambas
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Circunscripción Superintendente Título, empleo o cargo

Burgos y Rioja
" "

José Docio y Mendoza
"" "

caballero Orden de Santiago
" " H
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Juan Guerrero
" "

capitán de caballos
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caballo O. Santiago/veinticuatro de Granada
caballo O. de Alcántara/gentilhombre de Boca
cabo O. de Calatrava/ administrador gral. de millo­
nes y rentas reales de Cuenca.

cabo O. de Santiago
" "

alcalde de casa y corte/juez de obras y bosques
" ""

caballero de la O. de Santiago
oidor de la chancillería de Granada/corregidor de Murcia

" " ,,'

corregidor de Jaén
caballo O. de Calatrava/del Tribunal de la Contaduría
Mayor de Cuentas/administrador graI. de millones
de Sevilla y su reino.

teniente de capitán general de la artillería de España
presidente de la Chancillería
corregidor de Granada
oidor de la Chancillería de Granada/corregidor de
Málaga
caballeo O. de Calatrava/corregidor de Málaga/admi­
nistrador de millones de Málaga
del Consejo de Guerra/capitán general de las costas
del Reino de Granada

presidente de la Chancillería
oidor de la Chancillería
caballo O. de Alcántara/corregidor de Segovia
caballero O. de Santiago
del Consejo de Hacienda
"" "

oidor de la Chancillería de Granada
alcalde de hijosdalgo de la Chancillería de Granada

"""

" "
Sebastián Infante

Antonio de Pina y Hermosa
Francisco Randoli
Fernando de Alarcón
Juan de Montalbo
Andrés de Riaño

" "

Andrés de Torres

Juan Golfin
Julián de Cañas

" "

Rodrigo de Avila
Juan Francisco de Salamanca
Juan Manuel Pantoja

Diego de Salvatierra y Del Burgo
Manuel Trujillo

" "

Francisco Ramirez de Haro
" "

Francisco de Herrera Enriquez
J osé de San Vítores
Luis Moreno Ponce de León

Marqués de Aguilafuente

Juan Manuel Pantoja
Luis Fernández de Córdoba y Moscoso
Francisco Marín de Rodezno
Juan Manuel Pantoja
Francisco de Valderrama y Haro

Diego Fernández de Córdoba

(desde 2-X)

(desde 7-V)"

"

"
"

"

"

Guadalajara
"

Madrid

"

Valladolid

"

Cuenca

Segovia
"

Prioratos de S. Juan
" "

Toledo

Ocaña

Murcia

Córdoba (hasta lO-VI)
" (desde lO-VI)

Sevilla (hasta 2-X)

Granada

Jaén
"

Málaga (hasta 7-V)
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sargentías los años 1647 y 1648, que debieron ser los primeros en que se
introdujo:

se rercartieron de ellos
(so dados) hubo de en especie se corn-

baja (hombres) pusieron

1647 -valladolid 650 1 253 396
-Segovia 350 39 32 279

1648 -valladolid 650 261/2 132 4911/2
-Segovia 350 541/4 O 2953/43 1

Así pues, en los años finales de la década de 1640 se sustituye el servi­
cio físico de las milicias por la composición en dinero. Sin embargo, antes de
dicha sustitución, las distintas sargentías, además de la cuota de hombres con
que debían servir, tenían que pagar una cierta cantidad que en unos lugares
consiste en cuarenta ducados de plata por soldado (por ejemplo en Murcia,
el año 1646, "para conducirlos y embarcarlos'Y'", o en la superintendencia
de Soria en 1617, "para su sustento en la campaña'P 3 , Y en otros casos, co­
mo ocurre en las sargentías de Valladolid y Segovia en 1646 y 1647, diez
ducados, la tercera parte de ellos en plata, "para sueldo, conducción y mar­
cha hasta la carnpaña'P 4 .

En 1643, en el priorato de San Juan, el dinero necesario para el levanta­
miento y conducción de las tropas de milicias, de acuerdo con las órdenes
reales, se tomó de una serie de rentas de la Corona, como sisas, dos por cien­
to, alcabalas, o tercias.' s. Algo similar debió ocurrir en Cuenca y Murcia al
año siguiente, en que se encargó el reclutamiento de 1400 hombres de sus
milicias y se ordenó a los tesoreros y receptores de dichos partidos la entre­
ga de las cantidades necesarias para el mism036. Sin embargo, no siempre
f';1;ron las re~~as reales. quienes sufragaron .1.0s levantamientos. La instruc­
Clan que se dió al superintendente de las milicias de Murcia para que sacase
700 hombres destinados a la campaña de 1646, y "si fuese posible" 40 duca­
dos de plata por cada uno, le indicaba que dicha cantidad había de repartir­
la "entre todos aquellos que entraron en las suertes (de las milicias) y no les
tocó, y los que se excusaren de entrar por mayores de cinquenta años o me­
nos de dieciseis ... ". Un poco más adelante, dicho documento añadía algo
sumamento ilustrativo sobre las causas del cambio del servicio físico por di­
nero, que en aquellos momentos se estaba gestando: " ... pues de esta suerte
se escusará el sacar tanto número de gente como hasta aora se a sacado, por
no permane~er en el exercito los que an salido por falta de sueldos y soco­
rros, y los que se quedan redimirán con esta cantidad pequeña el salir de sus
casas,,37.

La transformación del servicio personal, físico, en un impuesto no fué
algo ocasional, dictado por la presión de las necesidades bélicas, sino que se
mantuvo durante las décadas siguientes. Luego de que el reconocimiento de
la independencia portuguesa (1668) pusiera fin a la guerra en dicho frente,
la reina, en virtud de una real cédula, dada en Madrid, el 11 de septiembre
de 1669, generalizó la composición de milicias a todas las sargentías de la Co­
rona de Castilla' 8. La contribución de milicias continuó durante el resto del
siglo y los primeros años del siguiente39 .
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En el Archivo Histórico Nacional de Madrid existe un documento, re­
dactado con ocasión de la generalización de la composición de milicias del año
1669, que nos revela la realidad existente antes de dicha fecha4 0 .

Dicho documento distingue tres tipos de circunscripciones:

-las dieciseis que pagaban las milicias "reducidas" a dinero:

-Madrid -Guadalajara
-Cuenca y Huete -Segovia
-Soria, Agreda, Malina -Murcia y Marquesado de villena
-Prioratos de San Juan -Sevilla
-Burgos y Rioja -Córdoba
-valladolid - J aen
-Toledo -Granada
-Ocaña -Málaga

-Las siete, fronterizas con Portugal, que habían contribuído con gente efec-
tiva durante el transcurso de la guerra contra dicho reino:

-Salamanca - Llerena
-Toro y Zamora -Mérida
-Avila -Reino de Galicia
-plasencia

-Por último, una serie de provincias y partidos que servían con dinero "para
excusarse de dar gente":

-Reino de León. Daba 15.000 ducados al año para la guerra de Catalu­
ña. Cuando servía con gente lo hacía con 500 infantes.
-Asturias. 12.000 ducados al año, en lugar de 300 infantes.
-bastón de las Cuatro Villas de la costa de la mar (Santander, Castro
Urdiales, Laredo, San Vicente de la Barquera): pagaba 200 infantes, en
dinero.
-Ciudades de Logroño, Calahorra y Alfara: pagaban 70 infantes en di­
nero.
-Villas de Sansol, Armanancas, Los Arcos, el Busto, y Torres, de la ju­
risdicción de Navarra: pagaban 1.000 ducados al año" 1.

Es decir, además de la doble posibilidad de servir con dinero o con gen­
te, según que las sargentías o partidos estuviesen aplicados, respectivamente,
a la guerra de Cataluña o a la de Portugal, hubo una serie de casos particula­
res -los incluídos en este tercer grupo- en que, sin tratarse propiamente
de c.ompos~ción de mil~cias! se evitó.el servic~o físico de los milicianos por
medio de diversas contribuciones de dmero, (véase mapa).

Las cinco villas de Navarra habían participado originariamente en el repar­
timiento y composición de milicias, pero luego de 1652 en que se les repar­
tieron 60 soldados (o, 3.000 ducados), se les concedió, en atención a su corta
vecindad, que cambiaran su obligación militar por un servicio anual de 1.000
ducados, mitad en ~lata y mitad en vellón, que recibía el superintendente
de Burgos y la Rioja 2. Se trata, por tanto, de un caso bastante difícil de dis­
tinguir de una simple composición de milicias.

No ocurre lo mismo, sin embargo, con el principado de Asturias que, en
estos años, nunca entró en el repartimiento general de milicias entre las sar-
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gen tías destinadas a la guerra de Cataluña. Según la "Relación de las sargen­
tías ... " Asturias contribuía anualmente con 12.000 ducados, en lugar de 300
infantes. Sabernos, por ejemplo, que en 1667 sirvió con 20.000 escudos "por
la Resserba y ssaca de jente en cspec;le y cornpossición de milicias", que esta­
ban aplicados al tercio provincial de Burgos 4 4

.
La contribución del remo de León se diferencia de forma más clara de

la "composición." de milicias de las sargentías colindantes. La CIUdad de
León y las ciudades y villas de su sargentía hahían servido al rey inicialmen­
te -en una fecha que desconozco- con un tercio de 600 infantes, que se
envió al frente de Cataluña. Mas adelante, obtuvo del rey que, en lugar de
enviar gente cada año para la recluta y conservación de dicho tercio, le per­
mit iese con tr ibuir con una determinada cantidad de dinero "para ayuda de los
gastos de aquella guerra", Felipe IV mandó que el remo de León pagase
anualmente a su Hacienda 12.000 ducados, mitad en plata y mitad en vellón,
que más adelante se sub ieron a 15.000. Este compromiso quedó reseñado,
entre otras, en una escritura pública aprobada por el rey el 31 de diciembre
de 1657; en la que, a cambio de la entrega anual de dicha cantidad duran te
el tiempo que durase la guerra de Cataluña, el rey se comprometía a no sacar
ningún soldado de dicha sargentía para la recluta y rnan te nirnien to del ter­
cío de León 4 4 .

Se trata por tanto, de una modalidad distinta dc la composición de mili­
cias que se practicaba en los partidos colindantes, aunque existiera, de hecho,
una coincidencia en lo sustancial. En amb os casos, se sustitu ía el servicio fí­
sico por una contribución fiscal.

Con todo, a pesar dc los datos de la Relación dc septiembre de 1669, la
realidad, en los últimos años de la década de 1640 y primeros de la siguiente,
debió de ser algo distinta. En aquellos años, los primeros en que se puso en
práctica la "composición", las sargentías de Toro, Zamora, Avila y Salaman­
ca, pese a su cercanía con Portugal, participaron en el reparto general de mili­
cias para el frente de Cataluña" s.

Es Importante señalar que en las circunstancias en las que se gencralizó
la composición desde finales de la década de 1640, la transformación de la
milicia en una contribución monetaria no fuc total y absoluta. Aunque en
pequeña escala y dc forma cada vez mas excepcional, SIguió habiendo casos
en los que las tropas dc milicias de determinados lugares o zonas sirvieron
de forma efectiva. En los territorios costeros castellanos, y de forma parti­
cular, en los del litoral Mediterráneo, la milicia-servicio armado subsistió
como una necesidad impuesta por la amenaza de expediciones norteafn­
canas. Así por ejemplo, en 1656, en la sargentía de Murcia, todos los luga­
res que asistieron con sus milicias a Cartagena fueron relevados dc la obliga­
ción de pagar, a~uel año, la contribución de milicias, por el real despacho
de 20 de Juni04

. Pero la milicia-servicio armado subsistió también en los
territorios castellanos del interior, aunque obscurecida por el predominio de
la composición. Sabemos por ejemplo, que, en 1657; las sargentías de Se­
villa, Jaén y Córdoba sirvieron con tropas de milicias para el ejército de
Portugal, en compensación de lo cual se les eximió del impuesto de mili­
cias" ". La contribución física de las milicias de las sargentías andaluzas
-y de algunas de las de Castilla- a la guerra de Portugal, debió ser relati­
vamente frecuente en los años postenores, sobre todo cuando el fin de la
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guerra hispano francesa concentró la atención y el esfuerzo bélico en el frente
portugués.

Es probable también que, en alguna ocasión, las listas de milicias SIrVIe­
ran de base para la realización de otros tipos de reclutamiento. En el curso
de la crisis bélica de mediados de SIglo, la Corona encomendó a los munici­
plOS Importantes competencias y responsabilidades como intermediarios en
el reclutamiento de tropas. ¿Sería excesivamente aventurado pensar que las
autoridades municipales, ante la obligación de tener que reclutar una tropa
y dada la escasez de voluntarios, echaran mano de los nombres que figuraban
en la lista de milicias, única lista de índole militar con que contaban?

De lo que sí he encontrado pruebas es de que la Corona se valió de la
existencia de las listas de milicias como medio de presión para que se cumpli­
mentasen las levas ordenadas. Por una cédula del 17 de enero de 1653, Feli­
pe IV ordenó a Don Francisco Gonzá1ez de Torres, sargento mayor de las
milicias de Cuenca, el levantamiento de 400 infantes, parte de una leva total
de 4.000 que hab ía de realizarse en distm tos partidos de Castilla para hacer
frente al ejército francés que operaba en el Rosellón. Para una mayor rapi­
dez, el rey ordenaba que cada uno de los lugares de la sargentía sirviese con
cuantos voluntarios pudiera. Además de ellos, habrían de enviarse los mal­
entretenidos y presos que estuviesen en las cárceles por delitos leves y todos
los soldados reales que hubieran vuelto sin licencia (desertores o fugados),
" ... porque en caso que esta leva no tenga el logro que se desea, será preci­
so sacar las milicias, pues por escusarlo se a echado mano deste medio ... ,,48.

* * *

Mi interes se centra, esencialmente, en el estudio del Impuesto de
milicias y su evolución desde mediados de la década de 1640 hasta los
años finales de la de 1670. Dicho estudio, sin embargo, tropieza con una se­
ne de problemas que, por el momento, me impiden llegar a conclusiones
precisas. Uno de los más importantes es el de las fuentes. En el Archivo Ge­
neral de Simancas, en la SeCCIón de "Guerra y Marina", conocida también
por los investigadores como "SeCCIón de Guerra Antigua", existe una ingen­
te documentación sobre el ejército hispámco del SIglo XVlI cuya consulta
está, hoy por hoy, seriamente obstaculizada, al tIempo, por el volúmen del
fondo y por la inexistencia de una catalogación y clasificación de la masa
documental que contiene, El inventano topográfico de la Sección, realizado
en 1819, no indica más que el número del legajo y el año al que correspon­
de. Las breves preClSlones que añade sobre la índole de los papeles (decretos,
consultas, cartas, despachos, etc.) o el carácter de la documentación (de ofi­
cio o de parte) no siempre se ajustan a la realidad.

En estas condiciones es mas práctico acudir preferentemente a otro tIpO
de documentación. Me refiero a los fondos de Contadurías de dicho ArchIVO
General de Simancas en los que se han conservado, -no sin cierto desórden­
buena partc de las cuentas dc los su perin tendentes y depositarios de milicias
de las dIstmtas circunscripciones existentes en Castilla. Las Secciones de
"Contaduría Mayor de Cuentas, 3a época" y "Tribunal Mayor de Cuentas"
contienen buen número de estas. Por su parte, en la "Contaduría del Suel­
do" existen algunos legajos de interés.
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En el presente artículo, que supone tan sólo mi primer acercamien­to a un tema que habré de abordar más ámpliamente en un futuro pró­
ximo, me baso, de forma preferente, en los fondos de la "Contaduría Mayorde Cuentas, 3a época", en los que, junto a las cuentas de superintendentesy depositarios, existen múltiples copias de cédulas y disposiciones reales,concesiones de rebajas y todo tipo de documentación sobre las milicias deCastilla entre 1646 y finales de la década de 1670.

En el estudio concreto del impuesto de milicias es necesario plantear­se una serie de cuestiones tales como el destino que se daba a lo recaudado;la estructuración, organización y dependencia administrativa del aparato bu­rocrático encargado de su gestión; la forma en que se repartió a las distintassuperintendencias; la índole de tal impuesto, de acuerdo con el siterna me­
diante el cual se recaudaba; y por último, la cuantía prevista "a priori" porlos gobernantes y el montante global, efectivo, que supuso para la haciendacastellana, así como la repercusión que tuvo sobre las depauperadas econo­mías de sus contribuyentes.

La sustitución del servicio armado por una composición en dinero sehace con una clara finalidad militar. Los gobernantes prefieren una contri­bución monetaria con la que reclutar tropas y atender a los gastos de la gue­rra, a la presencia en los frentes de combate de unos efectivos de miliciasescasamente eficaces. Las comisiones que se envían, año tras año, a los su­perintendentes, dejan patente el objetivo del impuesto de milicias. En elpreámbulo de uno de estos documentos leemos el siguiente texto, que se re­pite con escasas variaciones en todos ellos: " ...el estado de las cosas de Catta­
luña y el recelo de que el enemigo se anticipe a salir en campaña pide quecon brevedad se trate de recrutar (síc) el exercito que a de oponer a el, ycomo esto no se puede conseguir sin la continuazion de los servicios de Mi­licias que hacen las provincias de Castilla y Andaluzia todos los años, respe­
to de las muchas ocassiones con que de mi Real hacienda se ojrece a que acu­dir, he rresuelto se saque de las sarxentias destinadas para fa guerra de Ca­ttaluña los mismos ocho mill ynfantes con que an servido otros años ... ,,4 9 •
Más adelante, las comisiones -al igual que las instrucciones- mencionan
la doble posibilidad de entregar la gente en especie o en dinero, aunquedejan translucir su preferencia por esta segunda opción: "Y porque los añosantezedentes se a dado permision a los lugares para componer sus miliziasa dinero por su mayor comodidad y excusar las vejaziones que recivían porlo pasado, obligando a los menos poderosos a salir a servir, dexando en suscasas las personas de más caudal ..."s o.

Es importante observar que el primero de los párrafos citados, corres­pondiente al preámbulo de la comisión, ya parece excluir "a priori" la entre­ga efectiva de soldados de milicias. El frente de Cataluña requiere la conti­nuación de los servicios de milicias, a causa de los muchos gastos a los queha de hacer frente la real Hacienda. Este es, en mi opinión, el sentido exac­to del texto. Se está hablando de un "servicio" en el sentido financiero de
la palabra.

Ya en los primeros años de la composición, los fondos recaudados se
utilizan en gastos de índole militar. No obstante, las urgencias bélicas de laCorona son tan inmediatas que pronto el dinero de la composición ha de
aplicarse al pago de los asentistas encargados de sufragar reclutamientos
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"voluntarios.", comprar caballos o aprovisionar el ejército. Durante mucho
tiempo, el producto de la composición de milicias lo va a recibir Manuel Cor­
tizos, mezcla de asentista y de funcionario de la Hacienda, como contador
de cuentas que era. Una real cédula dada en Madrid el 31 de enero de 1648
asignó a Cortizos todo lo que se recaudase por la composición de milicias
desde 1648 en adelante, y todo lo correspondiente a los años anteriores, aún
no gastado o no recaudados l. Esta situación se mantuvo hasta finales del
año 1663, en que una cédula del 24 de noviembre ordenó suspender la paga
de lo que le estaba asignado en el servicio de milicias a Sebastián Cortizos,
administrador de la casa y negOCIOS de su fallecido hermano Manuel ' 2. El
producto de la composición de milicias del resto del año 1663 y lo que se es­
tuviese debiendo hasta fines de dicho año se asignó a José Aguerri, Dommgo
Cerratón, Sebastián de 01eaga y Francisco de Solarana, corno administrado­
res de la casa de Pedro de Aguerri, el cual había adelantado dinero para la
compra y envío de 2.500 caballos para los ejércitos de Extremadura, Gali­
cia y Ciudad Rodrigo.

Desde comienzos de 1664 hasta fin de 1668, varias de las cir cunscrip­
cienes de milicias de las 16 en las q uc habitualmente se practicaba la com po­
sición, fueron asignadas al mantenimiento de una serie de tercios provincia­
les que se crearon en el frente portugués. En un principio tal vez contribuye­
ran con gente, pero pronto se generalizó la aportación monetaria destinada
a la recluta y pago de tales tercios. Así pues, entre 1664 y el fin de la guerra
con Portugal, existieron en realidad dos servicios distintos cuya cuantía no
debió de variar mucho con respecto a las composiciones anteriores: el de
milicias y el de tercios provinciales. En las sargentías en que se mantuvo, el
servicio de milicias SigUIÓ asignado, al menos en 1664, a la satisfacción de
créditos contraídos con asentistas.

En 1669, acabada la guerra de Portugal, la composición de milicias se
extendió a todas las sargentías de la Corona de Castilla, en virtud de la cédu­
la real de 11 de septiembre de dicho año. Todo 10 que se recaudara había
de aplicarse al mantenimiento de los tercios provinciales S 3. Desde este
momento se produce la vinculación, que durará el resto del siglo, entre las
milicias -reducidas en su práctica totalidad a dinero- y los 5 terCIOS provin­
ciales que habrán de combatir en el frente catalán en ocasión de los repeti­
dos enfrentamientos hispano-franceses de la segunda mitad del XVII. La ma­
yoría de las cuentas y relaciones de la década de 1670 hablan del "servicio
de milicias y tercios provinciales".

El desarrollo y consolidación del "impuesto" de milicias conlleva la apa­
rición de un aparato burocrático encargado de su administración, que se
va precisando al compás del afianzamiento de dicha carga impositiva. En
los primeros años, el organismo que dirige toda la negociación de milicias
es la Junta de Guerra de España. Más adelante, seguramente a partir de
la reorganización del año 1669, se crearon una Junta de Milicias y Ter­
cios Provinciales, dependiente como la anterior del Consejo de Guerra;
un Superintendente General de Milicias y Tercios Provinciales (cargo que, a
finales de la década de 1670 y comienzos de la siguiente, recae en el Presi­
dente del Consejo de Hacienda}; un Depositario General del serVICIO de mi­
licias, que recibe 10 recaudado por los depositarios de las distintas circuns­
cripciones; y una Contaduría de la Razón General del servicio de milicias'' 4 .
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Obviamente, se ha producido una evolución caracterizada, al tiempo, por eldesarrollo de la administración encargada de gestionar tal servicio, y por la
progresiva transferencia de la misma, desde las estructuras del Consejo deGuerra a las de la organización hacendística. La supresión, por real cédula
de 3 de diciembre de 1677, de la Junta de Milicias y Tercios Provinciales,muchas de cuyas competencias pasaron al Superintendente General, no hizosino consolidar dicho procesos s .

Desde 1647 o 1648 hasta finales de 1663, y seguramente también en1669, la cifra total de milicianos que se repartía, "a priori", cada año, entrelas circunscripciones en que se practicaba la composición, fue de 8.000 sol­dados. En realidad, salvo tal vez en los primeros años, el total de los hombresrepartidos no llegó a los 8.000. La causa de este hecho estuvo en que, a me­diados de la década de 1650, las sargentías de Toro, Zamora, Avila y Sala­manca dejaron de contribuir al frente catalán; pero también hubieron de in­
fluir las rebajas en las tasas inicialmente exigidas a varias de las circunscrip­ciones. No obstante, una vez introducida la composición en 1647, apenasvarió el número de soldados repartidos a cada zona, como puede observarseen el cuadro, confeccionado con los datos, aún incompletos, con los que
cuento.

Por lo que a los años posteriores respecta, todo parece indicar que elcupo de solda-dos repartidos a cada circunscripción no aumentó; al contrario,
en algunos casos sufrió un ligero descenso. Ello me lleva a pensar que, desde
comienzos de 1670, una vez incorporadas a la composición la totalidad delas sargentías de la Corona, el total de hombres repartidos anualmente entre
ellas sería probablemente superior a los 8.000 de los años antecedentes.

Una vez repartido el cupo total entre las diferentes circunscripciones,eran los superintendentes quienes se encargaban de distribuirlo entre las ciu­dades villas y lugares de sus distritos. Las instrucciones les encomendaban
que señalasen a cada lugar el número de soldados que le tocaba "con todaigualdad y justificación, proporcionándole según la ve~indad"s 6 • En respues­ta a dichas órdenes, uno de ellos, el superintendente de Burgos y Rioja, Don
José de Ocio (o Dacio) y Mendoza, confesaba en 1656 los criterios que de­terminaron su reparto: había distribuído los 532 infantes que tocaban a lasciudades villas y lugares de su partido "con la mayor ygualdad y justifica­ción que he podido alcancar, cargando a dada lugar lo más proporcionado
que me pareció, según su quinto y el número de vecinos que tenía del esta­do de los labradores, y lo que avia pagado los años antecedentes, y conatención a la calidad de las tierras dellos, por estar más acomodadas o más
pobres, y atendiendo a la fatiga de los acidentes, o por ser vexsados de lostránsitos y pasajes de la jente de guerra, o por la esterilidad y perdida de susfructos, y según se reconocía se hallaban gravados en el quinto... »s 7 •

Todos los datos que he podido recopilar sobre la forma de repartir y
recaudar el impuesto de milicias indican que se trata de una imposición sobre
un lugar, y no de una carga sobre las personas que hubieran tenido que ser­
vir en caso de que no se aceptara la composición en dinero. De haber sido
una composición en sentido estricto, sólo habrían tenido que pagarla aque­
llos, de entre las listas de la" milicia, en quienes hubiera recaído la "suerte" de
integrar el cupo de soldados solicitado. Por el contrario, al ser una contribu­ción general, en algunos lugares, como en la villa de Madrid'' 8, la ciudad de



Número de soldados repartido anualmente a cada circunscripción

1646 1647 1648 1649 1650 1651 1652 1653 1654 1655 11656 11657
1658- 1663- 1669 1679

62 66

BURGOS Y RIOJA 800 532 532 - - 526-7

SORIA, AGREDA, MOLINA - 333 333 - - -

VALLADOLID 650 650 - - -

1.500
SEGOVIA 350 350 - - -

MADRID 800 534 534 - 532 -

CUENCA 1.000 360 360 - - -

PRIOR. DE S JUAN 600 400 400 - - -

OCAÑA - - - I - - - 250 250 - - -

TOLEDO 1.400 934 934 934 - - - - - - 407 407 - - -

GUADklAJARA 277 277 - - -

MURCIA 700 467 467 467* 467 - -- -

I

CORDOBA 1.500 - 1.000 1000 -
I

- I -

1400
IJAEN - - - 700 700 - 500 500 - - -

1.600 1.500 1 367 I

GRANADA 667 - - - - - - ! 667 667 650 - -

I

SEVILLA 800 534 534 534 - 278 278 - - -

I
MALAGA - - - - - - - - -- - I 130 130 - - -

I

rOTAL - - - - - -. - - -- I -- -1 - 7.. 135 -- -

I -
I

Las cifras en cursiva indican que en tal año y lugar no hubo composición
* En 1649, en Murcia, al parece, hubo dos repartimientos de milicias
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Valladolid, al menos desde 16565 9 o la sargentía de Medina del Campo, acomienzos de la década de 16806 o se reparte entre los gremios, o en otros,
como la ciudad de Burgos desde 1649, se recauda gracias a un arbitrio que sela concedió de 32 maravedies en cada arroba de vino blanco y 16 en la de
tint0 6 1

. El superintendente de Cuenca y Huete, en 1656, tras repartir el cu­
po de los soldados asignados a su circunscripción (una vez excluídos los
14.416 vecinos exentos por su calidad, estado, hijos y edad) calculó que a
cada uno de los vecinos sujetos a milicia le correspondía pagar 572 marave­díes 6 2 ; no sabemos como se recaudó el dinero, pero de acuerdo con dichos
datos, todo parece indicar que el impuesto recaería sobre el conjunto de los
11.769 vecinos sujetos a milicia existentes en los partidos de Cuenca y Hue­te, cifra muy superior a la de los 360 soldados repartidos.

A partir de 16476 3 , hasta finales de 1663, la aportación anual de las mi­
licias de las sargentías destinadas al frente de Cataluña se cifró inicialmente
en 8.000 soldados, o, dicho de forma más exacta, en el dinero de su compo­
sición, a tanto por soldado, cantidad que sufrió diversas variaciones en el cur­so de los años.

La coincidencia de esta cifra de 8.000 hombres no debe llevarnos a con­
fundir la composición de milicias con el "servicio de 8.000 soldados", tam­
bién llamado "sisas de ocho mil soldados" sobre el que nos dan noticias, nodemasiado precisas, todos los estudiosos de la Hacienda de Felipe IV. Ya Ga­
llardo, a comienzos del siglo XIX, indicó que en 1639, entre otros servicios,
el reino ofreció el paga de 8.000 soldados por .año y medio, a. seis escudosmensuales cada plaza 4. Posteriormente, Danvila en sus estudios sobre las
Cortes, y, en nuestros días, basándose en buena parte en sus datos, Domin­guez Ortiz y Gutiérrez Nieto, señalan que el reino, en las Cortes de 1638,
concedió el servicio de 8.000 soldados para los gastos de la guerra con Fran­cia. Para recaudarle se aumentó un maravedí en libra de carne y arroba de
vino y un real en cabeza de ganado rastreado. Las Cortes de 1650, por suparte, cargaron un maravedí en cada libra de carne en la venta al por menory un real por cabeza en el rastro. Según Dominguez Ortiz y Gutiérrez Nieto,
en un principio, dicho servicio importaba 400.000 ducados anuales, aunquesu rendimiento fué decreciendo con los años hasta llegar, al final del reina­do de Felipe IV, a 250.000 ducados, totalmente enajenados't ".

Se trata obviamente de un impuesto distinto, a pesar de ciertas coinciden­cias. Las Cortes de 1638 aceptaron servir con el dinero necesario para la paga de
6.000 soldados por seis meses. Al año siguiente, en 1639, el reino aumentó
a 8.000 soldados el cupo de dicho servicio, a razón de 6 escudos mensuales
por cada uno, durante los tres años inmediatos. La concesión se fué prorro­
gando en sucesivas convocatorias y se mantuvo durante las décadas siguien­
tes 6 6

. Su cobro y gestión estuvo frecuentemente a cargo de los administra­dores de millones.
A partir de la cifra de 8.000 s'aldados de milicias, podemos calcular

la cuantía prevista "a priori" por los miembros de la Junta de Guerra de
España. Es preciso recordar, sin embargo, que el precio de la composición
por soldado sufrió una serie de variaciones. Hasta 1649, inclusive, se exigían
72 escudos de a 10 reales, mitad en plata y mitad en vellón. En 1650 y en los
años siguientes, 50 ducados de a once reales cada uno, mitad en plata y mi­
tad en vellón. Las Cortes lograron que la composición se redujera a 30 duca-
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dos de vellón por cada soldado, desde enero de 1663. Sin embargo, en dicho
año continuó cobrándose el precio anterior de 50 ducados, mitad en plata
y mitad en vellón, y la reducción obtenida por las Cortes se retrasó hasta el
inicio del año siguiente'' ". Desde 1664 hasta comienzos de 1669 se mantuvo
el precio de 30 ducados de vellón. El fin de la guerra con Portugal y la desa­
parición consiguiente de uno de los dos frentes peninsulares -el catalán se
mantuvo todo el siglo como consecuencia de las continuadas guerras con
Francia- hizo que en los últimos meses de 1669 la composición de milicias
se extendiera a todas las sargentías de la Corona de Castilla. No obstante,
gracias a la reducción de las precisiones bélicas, la reina rebajó su precio a 20
ducados de vellón por soldado'' 8.

Desde 1669 a finales de 1673 se pagó tan sólo dicha cantidad; sin em­
bargo, la real cédula de 8 de febrero de 1674, tras la reanudación de la guerra
con Francia, restableció el antiguo precio de 30 ducados de vellón "respec­
to de haberse reconocido que con los veinte ducados... no hera posible man­
tenerse los tercios (provinciales) de 10 necesario, faltando la mitad de su gas­
to, estando en el número que tenían, mayormente quando hera preciso estu­
viesen en el que antiguamente ... (ilegible) de a mill hombres cada uno, con
trecientos reformados y oficiales de primeras planas"69. El precio de 30
ducados de vellón se mantuvo durante el resto del siglo.

En definitiva, el precio de la composición desciende progresivamente
entre 1646 y 1679, con lo que desciende también -salvo el incremento que
pudo tener a partir de 1670 con la generalización de la composición- la
cantidad global que a priori podría recaudar la Corona en el conjunto de las
sargentías. Calculando, como lo hacen habitualmente las cuentas de milicias,
un premio del 50 0 / 0 para la plata, podemos establecer el siguiente cuadro,
relativo al periodo en el que se mantiene la exigencia de los 8.000 soldados,
que nos da una idea aproximada del descenso en la cuantía global de la com­
posición:

precio por soldado nO soldados Importe total de
Años ducados escudos reales exigido la composición

1646-49 12m/m 720m/m 8.000 7.200.000 rs/vell.
1650-1663 50m/m 550m/m 8.000 5.500.000 rs/vell.
1669 I 20/vell 220/vell 8.000 1.760.000 rs/vell.

Pero la disminución de las precisiones bélicas en el ámbito peninsular
no explica por sí sola el decrecimiento del valor de la composición. Como te­
lón de fondo está la triste realidad del agotamiento físico y material de Cas­
tilla, agobiada de impuestos, cargas y desventuras. Las innumerables peticio­
nes de pueblos y lugares para que se les redujera la tasa de soldados o de di­
nero son una buena prueba de ello, 10 mismo que las resistencias a entregar
las cantidades que les correspondía pagar, los frecuentes retrasos en el pago
o la protesta de las Cortes.

Las peticiones de baja o reducción del número de soldados repartido
son constantes. Prácticamente todas las que han llegado hasta nosotros fue­
ron concedidas por la Corona, 10 cual sin embargo, por el momento, no debe
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decirnos demasiado, porque al tratarse de una documentación de carácter
contable, es probable que el depositario, que había de justificar en la Data
de su cuenta las cantidades no recaudadas, adjuntara sólo las copias de las
rebajas concedidas.

Era el rey quien concedía las bajas, aunque en algunos casos 10 hicieron
los superintendentes. Es importante señalar que los soldados o las cantidades
de dinero que se rebajaban a una determinada población no se repartían a
ninguna otra. Las cédulas de concesión de bajas repiten siempre, de forma
explícita: " con calidad de que no se cargue a otro lugar 10 que importare
esta gracia ".

Veamos algunos casos destacados: la ciudad de Burgos, desde 1649, ha­
bía compuesto en 16.000 reales los 52 soldados con que debía contribuir.
En 1656 suplicó y obtuvo del rey que, en atención al constante descenso de
sus vecinos "y componerse la mayor parte de comunidades eclesiásticas, ca­
valieros de havito y hijosda1go", cumpliese con pagar solo 10.000 reales, re­
ducción que se mantuvo los años siguientes7 o. La ciudad de Valladolid, en
1656, pidió que los 28.500 reales que pagaba anualmente por sus milicias
se redujeran a 18 soldados (12.375 reales de vellón), ofreciendo repartir en­
tre sus gremios dicha cantidad. El rey no aceptó una reducción tan fuerte,
pero rebajó la contribución de Valladolid, a partir de enero de 1656, a 30
soldados (20.625 reales de vellón)? 1. Según el repartimiento de 1656, la
villa de Madrid tenía que contribuir con 383 soldados de los 534 de su sar­
gentía. Sin embargo, ya desde el año 1647, pagaba tan sólo 160.000 reales
de vellón, cantidad que, al menos desde 1654, se reducía anualmente en
otros 32.000 reales que, según la villa, correspondían a los exentos de los gre­
mios 72.

Habitualmente las bajas se concedían por un año, pero es bastante fre­
cuente que en los años sucesivos se repitiera la concesión inicial, con 10 que,
de hecho, se hacía prácticamente definitiva, si bien con la incomodidad para
los respectivos lugares de tener que solicitarla cada año. En algunos casos,
la renovación de la baja costó cierto esfuerzo. Así, el superintendente de la
sargentía de Segovia comunicaba a la Junta de la Guerra de España, en sep­
tiembre de 1656, que la ciudad de Segovia no parecía dispuesta a entregar
el dinero de la composición de los 45 infantes que se le habían repartido,
porque desde hacía diez años gozaba de la gracia de pagar sólo 30. En caso de
que no se le renovase dicha baja, estaban resueltos a que se sacaran los sol­
dados "porque son muchas las sisas que pagan para diferentes cosas, con que
se allan gravados, y oy mas por aver faltado la saca de lanas de Inglaterra, y
será grandísimo interés... ,,7 3. Al cabo, el rey concedió nuevamente la baja,
aunque en una fecha tan tardía como febrero de 16577 4 •

A veces, las rebajas afectaban también a las deudas de los años anterio­
res. En 1658, en atención a los daños causados por el río el año anterior,
el rey concedió a Tudela de Duero la suspensión de la cobranza de 10 que
estaba debiendo por sus milicias "así de 10 atrasado como por este año y los
que adelante sucedieren durante el tiempo que fuere mi voluntad... ,,7 5. La
cédula real de 15 de febrero de 1657 bajó a Ta1avera de la Reina la mitad de
los 13.000 reales que estaba debiendo de los años 1655 y 1656 7 6 •

Junto a estos ejemplos de bajas "graciosas", hay otro tipo que podría­
mos llamar bajas "de compensación", que se conceden en determinados años
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a lugares que habían soportado una carga militar especial, como alojamientos
de tropas, levas cuantiosas, etc., o a aquellos cuyas milicias se habían visto
obligadas a combatir de forma efectiva. Así, una real cédula de junio de 1655
ordenó que se ajustase la cuenta con cada uno de los lugares de los partidos
de la Rioja, Soria, Sigüenza, Agreda y Malina en los que se hubiesen alojado
los 336 alemanes de una leva a cargo del coronel Jacobo Lebusch, y que todo
el gasto que hubiesen tenido en alojarles y facilitarles el tránsito hasta Aragón
se les descontara de su composición de milicias77. Disposiciones parecidas,
en 1653 y 1654, rebajaron a .los lugares del partido de Burgos lo gastado en
el alojamiento de una leva de irlandeses78.

Una real cédula de 2 de septiembre de 1660 ordenó devolver a las ciuda­
des villas y lugares comprendidos en el término de ocho leguas del itinerario
por el que Felipe IV viajó a la boda de la infanta Ma Teresa con Luis XIV, todo
cuanto habían pagado en dicho año por la composición de sus milicias. Prác­
ticamente todos los lugares de Burgos y Rioja quedaron comprendidos en
dicha disposición, por lo que, en el año 1661, para cumplimentar tal devolu­
ción, se les descontaron 11.829.995 maravedfes i ",

En 1656 se suspendió la cobranza de milicias en todos los lugares de la
sargentía de Sevilla que concurrieron a la costa para defenderla de la Armada
de InglaterraS o. Lo mismo se hizo en una serie de lugares cercanos a la costa
levantina que acudieron a Cartagena en ocasión de dos rebatos, en enero y
Junio de 165681.

Otra prueba del peso que pudo suponer para las poblaciones castellanas
la contribución de milicias es la existencia de retrasos en el pago y las presio­
nes de los superintendentes para que se hicieran efectivas las cantidades
adeudadas. A finales de diciembre de 1656, Don Francisco de Randoli, su­
perintendente de las milicias de Valladolid, comunicaba satisfecho lo mucho
que le había costado que la ciudad de Valladolid aceptara pagar los reparti­
mientos de sus milicias "porque no había sido posible en los años pasa­
dos,,82. A veces, la única forma de cobrar era enviar ejecutores y comisarios,
a pesar de la impopularidad de dicha medida, que a mediados de 1656 llevó
a los miembros de la Junta de Guerra a prohibirla, si bien poco después, ante
la evidencia de las dificultades en el cobro, hubieron de dar marcha atrás. El
superintendente de Murcia comentaba los males ocasionados por la prohibi­
ción luego revocada, la cual "embarazó harto porque aunque no ubiesen de
yr, con saber que no se podían despachar (ejecutores), nadie acudía a pagar
y S. S. esté cierto que ningún lugar lo hace voluntariamente y que es necesa­
rio llegar a apremio,,8 3 •

En algún caso, como ocurriera en Guadalajara en dicho año, el super­
intendente hubo de recurrir al embargo de diferentes bienes o rentas para
poder concluir la cobranza'' 4 •

Es difícil saber hasta qué punto eran habituales los retrasos en el pago y
las presiones de los superintendentes. En las cuentas aparecen casos de pun­
tualidad en el pago (por ejemplo: las circunscripciones de Cuenca y Huete,
Burgos y Rioja, Soria, Segovia, Guadalajara o Madrid, en 1656) y hay ejem­
plos de retrasos a veces prolongados. No obstante, a mediados del siglo XVII
en Castilla, no es difícil imaginarse los problemas existentes para hacer frente
a cualquiera de las imposiciones fiscales.

Esta hubo de ser, sin duda, una de las causas del descenso progresivo
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de la contribución de milicias. La propia composición supuso seguramente
un alivio en comparación con las sacas de año 1646 (véase cuadro). De dichoaño al siguiente la petición de soldados de milicias para el frente catalán de12.000 a 8.000 hombres.

Las instrucciones a los superintendentes manifiestan un especial interésen que se haga ver a las ciudades pueblos y lugares que el cupo asignado ala superintendencia era inferior al número total de alistados en la milicia, eincluso, a la quinta parte del mismo, número este último que se conocía co­mo "quinto de milicias" y que con mayor o menor aproximación debió utili­zarse en los años anteriores al inicio de la sustitución por dinero'' s .
El superintendente de Cuenca en 1656, Don Juan Manuel Pantoja y Fi­gueroa, realizó un cálculo previo al reparto de los soldados asignados a su cir­cunscripción, que nos ilustra sobre las relaciones entre el cupo repartido adicha sargentía, el número total de soldados de sus milicias y el número totalde su quinto:

Vecinos

Partidos
de Cuenca 26.230
y Huete

número de soldados
de milicia

(según las listas)
2.353

quinto
riguroso

470 Y 3/5

Cupo repartido
en 1.656

360
86

Antes de concluir, sería oportuno calcular, año tras año, el volumen to­tal del dinero recaudado por la Corona a través de la composición de milicias.
Sin embargo, se trata de un empeño difícil y trabajoso por la dispersión delos documentos contables y la pérdida de muchos de ellos" 7 • A esta dificul­tad hay que añadir además la necesidad de consultar, casi siempre, una poruna, las cuentas finales de cada superintendente, puesto que las cantidadesque se remitían al asentista a quien estuviese asignada la composición de mi­licias, o más adelante, al Depositario General, eran sólo una parte de lo re­caudado, a la que hay que añadir lo gastado "in situ" en aplicaciones de ín­dole militar, los porcentajes con los que se quedaban el superintendente y susayudantes y empleados, y otra serie de gastos. Un último problema se derivade la imposibilidad de conocer "a priori" el montante respectivo de las canti­dades pagadas en plata y en vellón, lo que me obliga a realizar un cálculo al­tamente estimativo de las sumas a añadir, por "premio" de la plata, a la horade reducir a vellón el rendimiento anual de dicho impuesto.

Todo ello me hace imposible, en la fase actual de mi investigación, ade­lantar cifras precisas sobre las recaudaciones anuales de la composición demilicias. No obstante, podemos hacernos una idea aproximada de su magni­tud entre 1650 y finales de 1663, una vez excluídas las bajas, en una canti­dad cercana a los 4.000.000 de reales de vellón. Años más tarde, en agosto de1680, cuando el precio por soldado había descendido, si bien la composiciónde milicias se practicaba de forma generalizada en toda la Corona de Castilla,el Superintendente General, Don Antonio de Monsalve, escribía que el servi­
cio de milicias, una vez pagadas las conducciones, ayudas de costa y gastosde administración, rendía cada año unos 200.000 escudos (2.000.000 de
reales de vellón), si bien, en adelante, con la baja de moneda del año 1680habría de reducirse'' 8.
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* * *
La composición de milicias fué ciertamente una nueva carga fiscal para

los pueblos y ciudades de Castilla. Sin embargo, la preferencia generalizada
por dicho sistema, en lugar del servicio físico de los milicianos, es índice de
que su introducción supuso un cierto alivio para los castellanos. A pesar de
la creciente e insoportable presión fiscal, el reclutamiento forzoso era segu­
ramente el peor de los impuestos.

NOTAS

*El presente trabajo es el texto íntegro de la comunieaci6n presentada a la XVIo "Settimana di
Estudio" organizada por el "Istituto Internazionale di Storia Económica" "Francesco Datini", de
Prato (Italia), celebrada en dicha localidad en mayo de 1984 y dedicada al estudio del tema: "Gli
Aspettí economici della guerra in Europa (sec, XIV-XVIII)".

(1) En opini6n de Francisco Tomás y Valiente, ejército y diplomacia son, tal vez, en cuanto
tales, las instituciones menos estudiadas y peor conocidas del Estado español del siglo XVII, Cfr. F.
Tomas y Valiente "El gobierno de la Monarquía y la administraci6n de los reinos en la España del si­
glo XVII", en el libro de V.V.A.A. La España de Felipe W, El gobierno de la Monarquía, la crisis de
1640 Y el fracaso de la hegemonía europea, tomo XXV de la Historia de España fundada por Ramón
Menéndez Pidal y dirigida por José Ma Jover, Madrid 1982, pág. 150.

Un planteamiento de la problemática relacionada con el ejército hispánico en los siglos XVI y
XVII Y la orientaci6n de los estudios aparecidos en los últimos años en L.A.Ribot García "El ejército
de los Austrias, Aportaciones recientes y nuevas perspectivas", ponencia presentada en el I Congreso
Internacional de Historia Militar, Zaragoza 1982, publicada en Temas de Historia Militar, Madrid,
1983, págs. 157-203; también en la revista Pedralbes del Departamento de Historia Moderna de la Uni­
versidad Central de Barcelona, no 3,1983, págs. 89-126.

(2) Todas estas afirmaciones son hoy plenamente aceptadas por los historiadores, por lo que
omito las referencias bibliográficas en torno a ellas, que ir ían desde la cita de manuales y estudios gene­
rales a un sinnúmero de trabajos monográficos.

(3) Particularmente graves fueron las repercusiones de la guerra -una guerra prolongada­
en la frontera hispano-portuguesa y, en especial, en los territorios del obispado de Ciudad Rodrigo y
en Extremadura.

(4) Véase, por ejemplo, A. Castillo Pintado "Mecanismos de base de la Hacienda de Feliye
IV", en el libro de V.V.A.A. La España de Felipe IV (cit), en especial las páginas 246 y 247. Tambien,
A. Dom,ínguez Ortíz Pol~tica y. Hacienda. de Felipe IV! Madrid.. 1960, sobre todo la parte III dedica~a
al estudio del esfuerzo tributario de Castilla. J. I. Gutierrez Nieto "El sistema fiscal de la Monarquía
de Felipe IV" en el libro de V.V.A.A. La España de Felipe IV... (cit), págs. 257-332.

(5) Hace años, Domfnguez Ortiz calculó, entre 1635 y 1659, un número en torno a los
288.000 soldados, de toda España, muertos, prisioneros y desaparecidos en los frentes de batalla. Véa­
se, A. Domfnguez Ortiz La Sociedad española en el siglo XVII, Tomo 1, Madrid, 1963, págs. 91-96.
Pienso, no obstante, que se trata de una estimaci6n excesiva.

(6) Para el análisis de la demografía castellana en esta época, J. Nadal, La población española
(siglos XVI al XX). ed, Barcelona, 1973. V. Perez Moreda La crisis de mortalidad en la España interior
(siglos XVI-XIX). Madrid, 1980. .

(7) R. Quatrefages Los tercios españoles (1567-1577) Madrid, 1979, págs. 27 y 47. Existe
una segunda edici6n de dicho libro en Madrid, 1983; no obstante, todas mis citas al mismo se refieren
a la edici6n de 1979. A. Domínguez Ortiz - B. Vincent Historia de los moriscos. Vida y tragedia de
una minoría, Madrid 1978, págs. 35 y siguientes.
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(8) Para una descripción más detallada, véase G. Parker El ejército de Flandes y el camino es­
pañol (1567-1659). La logística de la victoria y la derrota de España en las guerras de los Países Ba­
jos, ed. castell, Madrid, 1976, págs. 71 y ss. R. Quatrefages O. cit., págs. 23 y ss, LA.A. Thompson
Guerra y decadencia. Gobierno y administración en la España de los Austrias, 1560-1620. ed., castell,
Barcelona, 1981, págs. 135 y ss.

(9) G. Parker, op. cit., pág. 74.

(10) Ibidem págs. 75 y ss,

(11) LA.A. Thompson, o. cit., págs. 146 y ss,

(12) Cfr. G. Parker, o. cit. págs. 78 y ss.

(13) LA.A. Thompson,o. cit., págs. 151 y ss,

(14) Véase A. Domínguez Ortiz "La movilización de la nobleza castellana en 1640", en Anua­
rio de Historia del Derecho Español, 25,1955,págs. 799 y ss.

(1?) Sobre el tema d~l abandono de l.a actividad militar p'0r parte de la nobleza: N. Sales "La
desaparición del soldado gentilhombre" en Saitabi , XXI, 1971, pags, 41-69 .J. A. MaravallPoder, Ho­
nor y Elites en el siglo XVII, Madrid, 1979, págs. 201 y ss. Las propias Ordenes Militares, en la época
moderna, carecen de toda significación militar, como ha demostrado L. P. Wright "Las ordenes milita­
res en la sociedad española de los siglos XVI y XVII. La encarnación institucional de una tradición his­
tórica" ed. castell. en el libro de V.V.AA. Poder y sociedad en la España de los Austrias, Barcelona,
1982, págs. 15-56.

(16) LAA. Thompson,o. cit., págs. 26 y ss.

(17) Sobre el desarrollo de las milicias en el siglo XVI y primera mitad del XVII véase Clo­
nard, conde de (Serafín Ma de Sotto) Historia Orgánica de las armas de Infantería y Caballería Españo­
las •.• Madrid, 1851-1859,16 vols.;vol. II, págs. 249 y ss.; vol. III págs. 430-450; vol. IV, págs. 282­
288. J. Hellwege Die spanischen Provmzialmilizen im 18. [ahrhundert . Boppard am Rhein, 1969,
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(19) A. Corvisier 'Problemes du Recruternent Des Armées du XIVau XVII¡e ", ponencia pre­
sentada a la XVI "Settimana Datini", Prato (Italia) 1984.
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h;¡. sido abordado por J. Contreras Gay "Aportación al estudio de los sistemas de reclutamiento militar
m la España moderna" en Anuario de Historia Contemporánea, Granada, 1981, págs. 7-44. Por mi par­
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tesis-> los orígenes remotos de los intendentes del siglo XVIII habría que retrasarlos hasta mediados
del siglo XVII.

(27) En la Colección de Documentos Inéditos para la Historia de España hay una carta del
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lante, A.H.N .), Hacienda, lego1197.
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(66) Véase ~c.t<}-S de las Cortes. de Castilla. Publicadas por acuerdo de las Corü!s Españolas, a
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(79) Milicias de Burgos (1660-1661). A.G.S. Ibidem.Teg. 2073(16).
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cuanto a recagos (retrasos), s610 hallo que la villa de Alcalá debe el año de 54, y para esto le tengo
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